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Ser discípulos 
misioneros hoy  
en América Latina
Aporte para la  
V Conferencia de Aparecida

participación insisten en ese punto: 
corrigiendo el método de Santo Do-
mingo, tenemos que retomar el méto-
do que ha caracterizado no sólo las 
conferencias de Medellín y Puebla 
sino, a través de su influencia, el que-
hacer de lo más vivo de los cristianos 
organizados en América Latina. Dicho 
de otro modo, de acuerdo con la Gau-
dium et Spes, hay que empezar aus-
cultando los signos de los tiempos para 
percibir en ellos el impulso del Espíri-
tu de Jesucristo.

El método compone una suerte de 
círculo hermenéutico: nosotros vemos, 
es verdad, desde la fe; pero a su vez la 
fe quiere ver, busca hacerse cargo hon-
radamente de la realidad. Dicho de 
otro modo, el cristianismo es una mís-
tica de ojos abiertos. El siguiente paso 
tematiza lo que antes era perspectiva: 
busca iluminar esa realidad desde la fe 
evangélica. En esto consiste la imbri-
cación entre ambos pasos. Por eso del 
segundo queda excluida la presenta-
ción de una abstracta doctrina cristia-
na. La consecuencia del tercer paso 
respecto de los anteriores consiste en 
hacer propuestas que superen el punto 
de partida, trasformándolo desde el 
evangelio encarnado. Queda, pues, ex-
cluido el voluntarismo vacío que pres-
cribe que se haga lo que en el ver se 
comprobó que no se hacía o que se deje 
de hacer lo que se hacía mal o que se 
modifique lo que se hacía defectuosa-
mente.

Refiriéndonos a los aportes medu-
lares de esas dos conferencias paradig-
máticas, habría que retener de Mede-
llín la referencia intrínseca de la evan-
gelización al desarrollo integral, enten-
dido como liberación por estar inmer-
sos en una situación de pecado, a par-

Pedro Trigo, s.j.*

Expresión de la Iglesia 
Latinoamericana en continuidad 
con Medellín y Puebla
Para mayo del año que viene, en el 

santuario nacional de Aparecida, en 
Brasil, ha sido convocada por Bene-
dicto XVI, a petición del CELAM, la 
V conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano. El tema de la con-
ferencia, que sirve de lema para su con-
vocatoria, es “Discípulos y misioneros 
de Jesucristo para que nuestros pueblos 
en Él tengan vida”. Y a continuación 
una cita evangélica: “Yo soy el Cami-
no la Verdad y la Vida” (Jn 14,6).

Es muy positivo que la convocación 
y el tema de la conferencia se gestaron 
en América Latina con el propósito 
expreso de proseguir el magisterio la-
tinoamericano y viendo la insuficien-
cia del esquema sinodal, tal como ac-
tualmente se realiza, que es sólo una 
cualificación al magisterio del Papa. 
Los obispos latinoamericanos desea-
ban vivamente volver a expresarse 
como representantes de la Iglesia lati-
noamericana, es decir ejercer de este 
modo intenso y solemne su condición 
de Iglesia regional.

Para llevar a cabo este propósito, 
tan sinceramente expresado, es preci-
so mantener la continuidad expresa 
de Medellín y Puebla, es decir resca-
tar lo esencial de esas conferencias 
para nuestro momento, tanto en con-
tenidos como en el método. El primer 
aporte es, pues, que se retome el mé-
todo ver-juzgar-actuar y esos aportes 
medulares. 

Prácticamente todos los artículos 
que he leído sobre el documento de 
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tir de la condición de sujeto del pueblo 
y de sus organizaciones, desde una 
Iglesia colocada estructuralmente al 
lado de los pobres y estructurada or-
gánicamente desde las comunidades 
de base. De Puebla, la reafirmación de 
la opción de Medellín, cuando era pa-
tente el costo altísimo de seguir este 
camino pascual, la consideración del 
pueblo como sujeto cultural y espiri-
tual y por tanto la valoración del ca-
tolicismo popular, y la importancia de 
entregar la Biblia, sobre todo los evan-
gelios, al pueblo.

El documento de participación no 
sigue este método. Por el contrario, 
comienza con una fenomenología ab-
solutamente genérica sobre la aspira-
ción de los seres humanos a la felici-
dad, para de ahí pasar a la afirmación 
de que Jesucristo es el que la propor-
ciona. El encuentro con Jesús da lugar 
al discipulado, que se vive en la Iglesia. 
Se hace ver cómo bastantes latinoame-
ricanos se han alejado de la Iglesia y se 
propone una gran misión para que 
vuelvan. Esa gran misión se da en un 
mundo hostil a la Iglesia. 

En esta secuencia. El mundo es el 
escenario o a lo más el destinatario de 
la misión. No es el lugar donde acon-
tece la salvación (y donde se resiste a 
ella) según el plan de Dios revelado en 
Jesús. Por eso no se plantea el discer-
nimiento de los signos de los tiempos: 
se sabe lo que hay que hacer indepen-
dientemente de auscultarlos. La salva-
ción no es encarnada ni histórica, ni 
por tanto el discipulado ni la misión. 
La Iglesia es el ámbito de salvación (se 
salvan del naufragio universal los que 
entran en la barca de Pedro), no su 
sacramento, es decir quien la proclama 
y se pone a su disposición, reconocien-
do que el Espíritu del Resucitado actúa 
también más allá de sus fronteras, se-
gún el criterio de la Gaudium et Spes, 
que recogió Medellín y Puebla. 

Por supuesto que el Documento de 
Participación no cita a Medellín y casi 
no cita a Puebla, ni sobre todo se re-
fiere a su contenidos medulares. Más 
en general no es la voz de la Iglesia la-
tinoamericana sino que se hace eco 
constantemente de documentos vati-
canos, tanto pontificios como el Ca-
tecismo. Sin embargo, ha sido conce-
bido expresamente como de participa-
ción, y en efecto ha provocado en bas-
tantes diócesis y en algunos países 

muchos aportes, a través de las fichas 
editadas para ello y a través de contri-
buciones libres de quienes sintieron las 
fichas un cauce demasiado estrecho, 
ya que son en todo caso comentarios 
al texto del documento y no están con-
cebidas como posibles alternativas al 
mismo.

No contento con el mecanismo de 
las fichas, el CELAM viene desarro-
llando encuentros sistemáticos con di-
versos colectivos sobre los contenidos 
de la quinta conferencia, el último pla-
neado es con mujeres y tratará sobre 
el aspecto de la vida (para que nuestros 
pueblos en Él tengan vida), por consi-
derar, con razón que su sensibilidad en 
este punto es más afinada que la de los 
varones. En general la próxima confe-
rencia no acaba de despertar el ánimo 
de los católicos latinoamericanos. Pesa 
negativamente la mala experiencia de 
Santo Domingo en la que un sector 
del Vaticano la secuestró y se teme que 
pase lo mismo y los aportes propios no 
sirvan de nada.

Creemos, con fundamento, que hay 
voluntad de contar con la participa-
ción lo más abierta posible de los ca-
tólicos latinoamericanos. Y, en todo 
caso, nos parece muy oportuno entrar-
le decididamente al tema.

Un tema medular y pertinente
Queremos recalcar que, según 

nuestro criterio, es muy pertinente el 
tema escogido: además de constituir 
en sí mismo un tema cristiano medu-
lar, responde al momento, tanto ecle-
sial como histórico. Por eso le damos 
todo nuestro apoyo, aunque no ocul-
tamos nuestro temor de que el pietis-
mo lo secuestre y empequeñezca. Va-
mos a mostrar su pertinencia.

Paso de una Iglesia de tradición, 
regentada por clérigos, 
a una Iglesia de condiscípulos 
que siguen la misión de Jesús
Primero su pertinencia respecto del 

momento eclesial. En América Latina 
hay mucha gente buena religiosa, es 
decir que se relaciona con Dios y trata 
de seguir lo que piensa ser su voluntad. 
La mayoría de ellos se definen como 
cristianos, tienen una referencia a la 
persona de Jesús como el enviado de 
Dios para salvarnos y trata de cumplir 

Sólo gente como los discípulos 
pueden dotar de alma a la 
mundialización, es decir pueden 
cualificar las relaciones de 
todos con todos llevándolas a 
trascender lo meramente útil, el 
punto de vista y el provecho 
propio, para instaurar la mutua 
referencia positiva, tanto en la 
emulación como en la ayuda y 
en la convivencia, y 
salvaguardar a la vez la libertad 
insobornable del sujeto.
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con la Iglesia, con sus directrices o al 
menos con las que les parecen más 
trascendentes, y asiste a la misa cuan-
do hay algún motivo y, si puede según 
la normativa eclesiástica, se une con el 
Señor en la comunión. En la estima-
tiva de la mayoría de la gente religiosa 
de América Latina, ese modo de vivir 
se expresa ante todo en la relación de 
confianza y respeto con Dios y en la 
ayuda al necesitado y la buena relación 
con todos.

Sin embargo, esto no equivale a ser 
discípulos de Jesucristo. Serlo supone 
escucharlo y poner por obra lo que 
dice, en definitiva seguirlo. Como Je-
sús no está aquí, el modo de escuchar-
lo es contemplarlo en los evangelios 
para ver de un modo pormenorizado 
la relación que él tenía con su situación 
y tener nosotros una relación equiva-
lente con la nuestra. La oración a Jesús 
sin la mediación de los evangelios es 
insuficiente para ser discípulo porque 
Jesús no nos va a decir al oído ni lo que 
él vivió en su vida mortal ni lo que 
implica en cada momento su segui-
miento. Tampoco es lo mismo ser dis-
cípulo suyo que recibir en el santo sa-
crificio de la Misa los frutos de su re-
dención. Él, después de resucitar, en-
vió a sus discípulos a proseguir la mi-
sión que el Padre le encomendó. Esta 
misión es el reinado como camino 
para el Reino. Nosotros podemos pro-
seguirla porque él envió desde el Padre 
a su mismo Espíritu. Él nos capacita 
para abrirnos al Padre, confiar abso-
lutamente en él y ponernos a su dispo-
sición para construir el mundo frater-
no de las hijas e hijos de Dios. Este 
seguimiento en la vida histórica es el 
que se celebra en la Cena del Señor.

Como obstáculo para constituirnos 
como discípulos de Jesús está el desco-
nocimiento de Jesús de Nazaret a través 
de los evangelios, leídos o escuchados 
discipularmente, es decir abiertos en 
principio a seguir lo que nos diga, aun-
que trastorne nuestros planes o se opon-
ga a nuestra mentalidad y sensibilidad 
y a nuestro modo de relacionarnos. Este 
encuentro entabla un proceso de tras-
formación radical, una conversión a 
fondo, que nos convierte en discípulos 
y trasforma nuestras relaciones y nues-
tra posición en la sociedad.

Ahora bien, esta lectura discipular 
no puede llevarse a cabo en una Iglesia 
concebida como de masas, de tradi-

ción, pastoreada unidireccionalmente 
por los pastores, que son los que ense-
ñan la doctrina cristiana y llevan a 
cabo el culto. En la lectura discipular 
de la Palabra, por el contrario, todos 
son oyentes de la Palabra, que es el 
único Maestro, aunque el que ha es-
tudiado puede ayudar a que todos 
comprendan en nuestro tiempo y cul-
tura lo que la Palabra quiere decir. 
Pero después de este paso previo, todos 
escuchamos como condiscípulos a la 
Palabra, que nada tiene que ver con 
escuchar al especialista los que no han 
estudiado Biblia.

Los que se definen como discípulos 
antes que como jerarquía, consagrados 
o laicos, viven en relaciones mutuas, 
es decir como condiscípulos. Estas re-
laciones mutuas (ayudarnos unos a 
otros, corregirnos, querernos, sopor-
tarnos, edificarnos, enseñarnos…) en-
gendran comunidades vivas que son el 
sacramento de la misión: embriones 
del mundo fraterno de las hijas e hijos 
de Dios. Para que la Iglesia tome esta 
figura es imprescindible una conver-
sión de los miembros de la institución 
eclesiástica que los lleve a definirse 
como discípulos y condiscípulos antes 
que como pastores, y a propiciar estas 
relaciones mutuas.

La escucha de la Palabra, tanto so-
los, en la oración diaria que cada dis-
cípulo necesita para vivir cada jornada 
según la consigna del Maestro, como 
en la comunidad de condiscípulos, es 
en orden al seguimiento, es decir a la 
participación de su misión. Hoy, como 
en tiempos de Jesús, ponemos nuestras 
vidas al servicio del Reino, conscientes 
de que, tanto en nosotros como en 
nuestro ambiente, es mucho lo que se 
opone a ser configurado por él. Esto 
exige un cambio de mentalidad, de ac-
titudes, de relaciones y no menos una 
trasformación de estructuras e institu-
ciones. Esto es sumamente costoso, 
tanto que nunca lo realizaremos com-
pletamente ni en nosotros ni en nues-
tro ambiente. Sin embargo, no pode-
mos resignarnos a no emprender este 
proceso cada día, venciendo de noso-
tros mismos y pagando el precio social 
indispensable. Como hoy vivimos en 
uno de los momentos más injustos que 
recuerda la historia, es gravísima la 
tentación que nos acecha de buscar 
otro camino menos costoso, una gra-
cia más barata.

El pietismo, sucedáneo del 
verdadero discipulado

El pietismo es el camino que se 
está intentando. El punto de parti-
da es abstraer la injusticia y consi-
derar sólo la secularización y luchar 
contra ella, omitiendo la lucha con-
tra la injusticia, sin ver que la secu-
larización va unida a la idolatría, 
que consiste en absolutizar lo cien-
tíf ico-técnico y la forma que adop-
ta de mercancía, y relativizar la per-
sona, el desarrollo humano y las re-
laciones, tanto f iliales con Dios 
como fraternas con todos los seres 
humanos. El pietismo separa a Cris-
to de Jesús de Nazaret y a éste de la 
proclamación y dedicación a que 
acontezca el Reino. Restringe el en-
cuentro con Jesús a la oración y el 
culto, y omite el seguimiento que se 
realiza en la vida. La f idelidad en la 
vida la limita al cumplimiento de la 
legalidad y sobre todo a la moral 
privada, enfatizando lo relativo a la 
sexualidad. 

Es una gran tentación porque 
pasa por alto lo que la Gaudium et 
Spes calificaba de nuevo humanismo, 
entendiendo que en él se juega hoy 
la fidelidad cristiana, “en el que el 
ser humano queda definido princi-
palmente por la responsabilidad ha-
cia sus hermanos y ante la historia” 
(55). Responder ante Dios de los ros-
tros concretos que son los hermanos, 
en primer lugar los pobres, pero tam-
bién los desconocidos y los enemi-
gos, y responsabilizarse de la marcha 
de las historia, de la justicia de sus 
mecanismos, del grado en que con-
tribuyen al desarrollo de todo el ser 
humano y de todos los seres huma-
nos, es algo muy exigente, tanto que 
no se aviene fácilmente, o por mejor 
decir que no es compatible, con la 
dedicación exclusiva a la maximiza-
ción de la ganancia y al disfrute de 
sus beneficios. 

Vivir una vida devota, en el sen-
tido reducido que indicamos, está 
más al alcance de la mano y además 
otorga el equilibrio indispensable 
para vivir según las reglas de este 
mundo. Como esta propuesta se lan-
za desde personas investidas de au-
toridad sagrada, es mayor el peligro 
de aceptarla, porque, además de ser 
muchísimo más barata, está nimba-
da de prestigio.

	 DICIEMBRE 2006 / SIC 690	 469



relieve



 ec

les
ial

El discípulo como sujeto humano 
cabal, como persona

También conspira contra la consti-
tución de discípulos el individualismo 
ambiental, que es el resultado de la 
adaptación inconsciente y por eso acrí-
tica a la dirección dominante de la glo-
balización, que es el totalitarismo de 
mercado. En el mercado no existen en-
tidades públicas sino privadas. Todos 
quedan definidos como consumidores 
de las mercancías publicitadas por las 
que se nos hace creer que vale la pena 
vivir. Pero para poder adquirirlas, hay 
que cualificarse como productor com-
petitivo. De este modo la persona que-
da unidimensionalizada y además re-
ducida a la condición de miembro de 
conjuntos y no de fuente, de sujeto hu-
mano.

El individualista piensa que es suje-
to, que él se hace la vida, y no compren-
de que se reduce a miembro de conjun-
tos que determinan tanto las posibili-
dades como los límites.

Este individualista, que se cree au-
tárquico sin serlo, piensa que un discí-
pulo no es suficientemente sujeto. No 
puede captar que el discípulo ha libe-
rado su libertad a través de las relacio-
nes fundantes: a través de la religación 
con Jesús y a través de ella con Dios y 
con los demás. Son relaciones en liber-
tad. Primero recibimos la relación de 
Jesús que nos constituye en hijos de su 
Padre y en hermanos de los seres hu-
manos desde el privilegio de los pobres. 
El discípulo responde libremente a Je-
sús y se relaciona como hijo con Dios 
y como hermano con todos.

Me parece muy relevante llegar a 
comprender que al individualismo ac-
tual no se lo supera desde el grupalis-
mo y menos aún desde el comunalis-
mo o desde el colectivismo, que son 
versiones del otro polo del mismo ho-
rizonte, es decir lo contrario del indi-
vidualismo ambiental, tan insuficien-
te, por unilateral, como él, y no lo con-
tradictorio, que es lo único que puede 
superarlo. El discípulo es un verdade-
ro sujeto porque al recibir la vida del 
Padre y corresponderle entregándola a 
los hermanos del mismo modo de Je-
sús y con su mismo Espíritu, se ve libre 
del síndrome de la lucha a muerte por 
adquirir seguridad, que lo entrega a la 
avidez y lo vuelve un competidor de 
los demás, que está obligado a preva-
lecer sobre ellos. Al vivir de fe, de la 

confianza que tiene en que Papadios 
es su vida, relativiza la lucha por la 
vida y libera espacio para el reconoci-
miento gratuito de los otros y el esta-
blecimiento de lazos constituyentes 
tanto públicos como privados, lazos 
que van más allá del propio interés, 
aunque pueden contenerlo desde la 
mutua libertad. Este sujeto humano 
es libre y libera su libertad al entregar-
la gratuitamente entablando lazos gra-
tuitos. Un sujeto que se define por re-
laciones es una verdadera persona hu-
mana en la que las relaciones, entabla-
das desde la libertad, lo constituyen a 
la vez como sujeto y como religado, en 
concreto como hija o hijo de Dios y 
como hermana o hermano de todos.

Sólo gente como los discípulos pue-
den dotar de alma a la mundialización, 
es decir pueden cualificar las relaciones 
de todos con todos llevándolas a tras-
cender lo meramente útil, el punto de 
vista y el provecho propio, para instau-
rar la mutua referencia positiva, tanto 
en la emulación como en la ayuda y en 
la convivencia, y salvaguardar a la vez 
la libertad insobornable del sujeto.

Esto es lo que está en juego en el 
tema de la V Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano que se 
reunirá en mayo del año que viene en 
Aparecida. Dios inspire a los que allí 
se reúnan para que caminen en esta 
dirección, y a todos los católicos del 
continente para que colaboremos en 
que así sea.

*Miembro del Consejo de Redacción
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